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SECCION DE MEDICINA Y CIRUJIA.

Algunas anomalías arteriales observadas en Ias 
salas de disección delà facultad de medicina 
de Madrid en los anos de 1852 y 53.
Si el estudio de todos los apartamientos del tipo 

normal de los órganos, ya en cuanto so refiere á su 
estructura, ya en cuantoá suconformacion ó situa
ción, es Útil para el naturalista, para el médico ó 
filósofo, el estuido de las anomalías arteriales 
tiene una importancia tal, en razón á sus aplicacio- 
nés prácticas, que sin duda puede considerarse 
como el que mas inmediatos resultados presta ai 
médico y á la humanidad. El mayor número de 
las operaciones quirúrgicas exige un exacto cono
cimiento de la situación normal de una artéria 
determinada, pero como esta situación puede variar 
y varía en ciertoscasos, y como los órganos de que 
se trata son de los mas importantes de la economía, 
de aquí la gran necesidad de que el operador recuer
de la posibilidad de una anomalía de situación y 
el carácter de las que con mas frecuencia se han 
observado en las disecciones.

El diagnostico y tratamiento de ciertas enferme

FOLLETIN.

DE LA PRUDENCIA DEL MÉDICO,

Nihil perindé médico 
conducibile censeo quam 
utprudentem se pros
taret laboret. (lUp. pro
nósticos)

Gon Ia sentencia quo encabeza este artículo, 
esta manifiesta, la conducta que ha de seguir eí 
médico en todos los.actos de su vida profesional 
es la voz preventiva de que sea prudente, pues 
sin duda alguna, Hipócrates en su profunda espe- 
riencia de la medicina y del corazón humano 
conoció los grandes escollos que se encuentran en 
p práctica de la dignísima ciencia de que él fué 
reorganizador. Las primeras palabras que consig- 

dades debe mucho, tambien en algunas ocasiones, 
al conocimiento de las anomalías arteriales, como 
sucede, por ejemplo en ciertos aneurismas, en los 
cuales cabrían dudas en el diagnóstico yen el tra 
tamiento, si no se supieran los grandes cambios de 
dirección que esperimenta á veces la arteria de que 
se trata, ó bien los diversos puntos deque procede 
en ocasiones; la falta de estos conocimiento puede 
ayudar a desconocer el aneurisma de una artéria, 
referirlo á otra distinta, ó tratarlo por la ligadura 
de laque se encuentre sana.

No me detendrépor mas tiempo á encarecer la 
utilidad de este estudio, por que ni fas dimeh^m^ 
nes de este artículo lo permiten, ni aun cuairdo lo 
permitieran seria necesario esforzarse en una prue
ba, de que no ha menesterninguno de los profeso
res á quien habia de ser dirigida, supuesto que to
dos conocen bien la utilidad del asunto de que nos 
ocupamos.

El tiempo yvarios acontecimientos han rebajado 
mucho el número de los casos que hubiera podido 
presentar á mis comprofesores; para aun cuando 
este número sea mucho mas reducido delo que seria 
de desear y ynquisiera, tendrá siempre la ventaja 
de ser el producto de la observación directa sobre 

na en el libro de los pronósticos, el sábio médico 
de la Giecia, son sin duda alguna, el dique capaz 
de contener las pasiones del hombre; pues en tan 
cortas líneas se halla un gran consejo de positiva 
Utilidad para los enfermos y los profesores. Y me 
ocupo de este asunto, por que se halla la clase 
acometida de un vértigo de union y fraternidad 
para adquirir la posición social á que se encuen
tra acreedora, y es preciso que reflexione y busque 
en la moral médica la base de su felicidad, puesto 
que los puntos de apoyo que racionalmente ha 
debido encontrar, legaron al olvido sus servicios 
é importantisimos merecimientos.

Sea cualquiera la posición del médico, es indis
pensable que su prudencia le ha de colocar siem
pre en situaciones fáciles ó cuando menos sopor
tables, y que de lo contrario le ha de precipitar 
en el abismo de su perdición.'—Voy á demostrar; 
lo, por que con el mayor sentimiento, creo que 
el único camino abierto para llevar á término las 
pretensiones justas de la clase, es, el. convencer ó 

el cadáver, y de ningún modo de referencia ó tra
dición.

I.“ La arteria coronaria estomática saliendo 
directamente de la aorta en vez de hacerlo del 
tronco celíaco. En este caso este tronco no daba 
origen mas que á la hepática y á la espléni
ca, y la coronaria estomática satia casi á la par 
de la mesentérica superior, con cuya disposición 
se aproximaban uno á otro mas de lo que lo hacen 
norraalmente, los vasos encargados de dar vida 
á la porción superior del tubo intestinal.

2 .® La arteria lingual n^UiQaiQ de un tronco 
cómun con la facial, en vez de salir dire'ctaraente 
de la carótida esterna. En este caso tenia la ar
teria lingual un punto de salida algo mas alto 
que en el estado normal, y su ligadura hubiera 
arrastrado probablemente á ligar tambien la fa
cial, unida á ella por un espacio de tres á cua
tro lineas, á lo menos; asi como el buscar una 
ú Otra para ligarías en este punto, hubiera pro
ducido dudas de consideración, á no haber tenido 
presente.la posibilidad . de esta anomalía, que no 
es rara. ' , . -

3 .‘ Faltár la arteria coronaria izquierda del 
labio superior, siendo sustituida por la congé- 

qiiien esté ciego, de que es imposible la reorga
nización médica, sin la virtud de la prudencia en 
la mayoría de los individuos; sin la suficienteabne- 
gacion para no dejarse llevar de la corrompido 
filosofía del siglo, que escita espantosamente las 
pasiones, impulsando á la posesión de toda clase 
de intereses, saltando como por un hierro can
dente sobre la despavorida virtud.

La situación científica del médico, que es muy 
variada, tan variada siempre como llena de espi - 
nas y compromisos, puede reducirse á la en que 
le coloca el libre ejercicio concedido por la ley, 
y á los actos oficiales. Examinemos la conducta 
que debe seguir en cada una de estas situaciones.

1.® Practica particular. La cabecera del en
fermo es el puesto esencial del médico en este ca
so, y debe tener presente, que siempre está obser
vado por Ia sociedad, que exige de él mucho» 
que de los otros hombres, pagado con sobriWj^i 
gratitud y haciéndole perder sus mas bel^b;í^ 
sienes. En virtud de esto, debe conduepSí
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nere del lado epuesto. En esto caso hubieran 
eid » inútiles todas las tentativas empleadas para 
corar un aneurisma, tumor ereclil, hemorra
gia etc. por medio do la ligadura de una arteria 
que no existia del modo norma!.

4 .‘ La arteria faríngea inferior saliendo de 
la carótida interna en vez de bacorlo de la es
terna. ;

S ." Una do las pequeñas arterias auriculares 
anteriores do un volumen igual al de la temporal 
de donde procedía como de ordinario. Esta ú' tima 
arteriaperminaba en este caso sin bifurcarse, pero 
en cambio la arteria auricular citada envi.;ba 
un ramo considerable hacia la parte superior y 
lateral de la cabeza; el cual suplía perfectamente 
ai ramo parietal de los dos en que la temporal 
superficial se termina normalmento, y que en 
este caso no existía por falta.do bifurcación de 
esta arteria. La arleriotomia hubiera podido ser 
hecha en el caso actual por encima del punto de 
salida de la auricular, con cuya precaución se 
hubiera evitado el inutilizar una gran porción de 
a temporal. En este caso, adema.’, hubiera sido 
preciso ligar la arteria temporal por debajo de 
la salida de las auriculares, si es que so hubiera 
tratado de obstruir con esta ligadura el ramo 
parietal de bifurcación de la arteria temporal.

6 .* Las arterias ciliares cortas salir de un 
tronco común y dar las largas, en vez do salir 
las dos primeras aparte entre si y do las dos se
gundas.

7 .“ La arteria vertebral salir muy interna é 
inferior y trazar antes do penetrar en el agugero 
vertebral una gran curva en forma de S, con la 
mayor convexidad hacia adelante, en vez do na
cer de la parte posterior .‘’uperior de la subcla
via y de dirigirso verlicalmenle hacia arriba. En 
este caso hubiera podido confundirso, tal voz, 
la vertebral con la carótida primitiva, por razón 
de su punto de salida, de su situación y de su 
calibre, que aun cuando mayor el do esta últi
ma arteria, es, sin embargo, parecido. La liga
dura, pues, hubiera encontrado el inconvenien
te de no hallar á la vertebral en la dirección que 
ordinariamente sigue, y el do poder confundiría 
con la carótida.

§. “ La arteria tiroidea inferior dando las cs- 

prudencia; y tan es asi, como el que debióndo ser 
nn precepto, se halla infringido en numerosos ca
sos que arruinan el crédito de los profe.sores, el 
prestigio delà gran ciencia y destrozan el cuerpo 
del Esculapio, como el Odium abrasa !a.s c.sperun- 
zas del labrador.

La prudencia á la cabecera del enfermo, sea 
tu los casos de meilicina ó do cirujia, esjjta salva
guardia de inmensos conflictos y del buen nom
bro do la clase.

El pretfesor prudento mide sus palabras, habla 
siompro contando con <‘1 poder de Dios, dá sahi- 
dublos consejos llono.s de conociniioulo, no aven
tura el pronóstico, derrama el consuelo por el co - 
razón del eidermo, y hace ver li mi abatida fami
lia la verdad sin terribles coluros y sin jactancia; 
ospresa con sencillez la mnnerera do asistir al 
enfermo para precaver deseniduH (¡ne pudieran 
serie falidea; observa el interés (¡no se loman los 
clientes, para tn vaso cscepcdual valer.se do los 
mail probados por su «dheslon y dcsprendimienlo, 

capulares superior y posterior, en vez de sumi
nistrarías la subclavia.

9. " La arteria cscapular inferior ó común 
dando origen á la mamaria esterna, en vez de 
dársdo la axilar, de la que ambas proceden 
comúnmente por separado.

10. Sustitución en cuatro casos de la arteria 
circunfleja anterior por la posterior y viceversa.

11. Dividirse la arteria humeral en cubital y 
radial á la mitad del brazo, en vez de hacerlo en 
la flexura, y siguiendo los ramos de bifurcación su 
dirección normal. En un caso de los en que ob
servé esta anomalía, la recurrente radial anterior 
la daba la cubital en vez de hacerlo la radial, 
tambien estaba sustituida la circunfleja anterior 
por la posterior muy gruesa. En otro caso al lle
gar lasartériascubital y radial anómalas ála flexu
ra del brazo, se ponían en comunicación por me
dio de un grueso ramo trasversal en forma de S. 
siguiéndo desde él la dirección normal correspon
diente á estas arlérias; mas bien parecía que la 
hu.meral sa dividía como de ordinario, pero qu” 
dando un ramo grueso muy arriba que venia á 
anastomosarse con la radía!, tiraba de esta dicho 
ramo obligándola á formar el trasverso de que 
nos hemos ocupado, y volviendo á su dirección 
naturaldicha artériadesdeel punto de unionconei 
ramo anastomómico entro la humeral y la radial. En 
el brazo en que se observaba esta disposición ocur
ría, además, quela artéria cubital al Uegarjá la mi. 
lad de! antebrazo y despues de Iiaber dado la inte
rósea, se introducía por debajo del músculo cubito* 
anterior para ir á dislribuirse por los mú-;culo3^ 
de la parle posterior del antebrazo, pero dando 
antes un ramo del vólúmen da la artéria interó
sea, que seguía la dirección normal de la cubital 
y la suplía, si bien imperfeclamenlc, pues que solo 
formaba la mitad del arco palmar superficial, no 
suministrando mas ramos colaterales de los dedos 
que los del meñique y anular, y no annstomosándose 
con la radial mediante el ramo radiopahnar, si no 
que este, mucho más voluminoso que normal
mento, suministraba los restantes colaterales, sin 
rolacionarse con la cubital como, ya hornos diche.

Compréndese fácilmente que en el primero do 
los dos casos anteriores, podia babor sido inútil la 
ligadura do la arteria humeral para curar un 

pues lodo debo posponerlo el médico á la salud 
del infeliz postrado en el locho del dolor. Tal vez 
los intereses encontrados de Ias fitnilias procuren 
poner on lucha el sanio deber del facultativo con 
1as miserias mundanas, y en estos casos (¡ver
güenza para la sociedad!) terribles y no ¡meo 
frecuentes, por desgracia, solamente la prudencia 
le puede conducir á buen término, sin conlliclos 
Irastornadoros de su misión sagrada. Y estas Iro- 
mendas palabras (¡uc acaba de escribir mi pluma 
no necesitan ser mas esplicilas, por que llevan en 
sí la amargura de la verdad, ante cuyos resplan
dores la conciencia poco Iraiiqnila, llega tarde ó 
pronto á retroceder llena de pavor.

La prudencia conduce al niedien á pedir con
sulta si el caso lo requiere, y sieinpro (¡ne el en- 
fenuo ó los interesados tengan la mas leve duda; 
¡mes lodebe lodo á (d mas lijero indicio do aliviar 
al dolionlo. Por este inolivo las consultas Rucien 
ser deseadas, y on ellas está el crisol de la moral 
módica; razón por la (¡ua cada junta, si no hay 

aneurinna de la radial, siempre que hubieram® 
ligado la artéria humeral correspendicnle á la 
cubital, ó sea la cubital anómala, y tambien que 
en el segundo caso hubiera sido complelamento 
inútil una sola ligadura do la humoral Iiecba con 
el mismo objeto , ya recayera este sobre la radial 
ó la cubital; pues que la comunicación existent» 
entre am!>as en la flexura del brazo, las habia di 
llevar sangre aun cuando quedase una sola ar
téria humeral.

12. La humeral profunda naciendo á la altu
ra de la liorquüla nerviosa que dá origen al nervio 
mediano, y dando la cscapular inferior y las ramas 
que van a! tríceps; continuaba á la parle interna 
de la humeral propiamente dicha, y se anastomo- 
saba con ella un poco antes de su division infe-^ 
rior. Este caso puede considerarse como muy 
aproximado al segundo de los dos anteriores, cea 
como una variedad de él. si bien en csleúltimo era 
mucho más difícil confundir una b umer al con otra» 
en razón á la diferencia de volúmen que entra 
ambas existía, lo cual no sucedía, por cierto, en 
el caso anterior.

13. La arteria Merósea naciendo de la axilar 
en el punto en que pasa por el asa del nervio me
diano, acompañando á la humeral y constituyendo 
una verdadera duplicación de esta, tanto por su 
dirección, como por su calibre : entre ambas 
iba colocado el nervio mediano, guia que hu
biera podido servir para hacer pensar en una 
anomalía, si se hubiera tropezado con la arte
ria humeral que le tenia á su parte esterna en 
el tercio inferior, como habia de ocurrir aquí á 
la humeral interósea, la cual daba en este caso to
dos los ramos propios de la humeral, entre e!los¡!a 
humeral profunda y la colateral interna. La ar
teria humeral verdadera se dividía muy abajo, 
si bien no tanto que no alcanzase aun la cubi
tal á pasar anormalmcnlo por delante do los 
músculos de la epitrocloa.

Cuanto hemos diclio en la ancnnalia núm. 12 
respectivamente á sus aplicaciones prácticas, po
demos decir de esta duplicidad de humerales; 
nada mas fácil, en efecto, que tornar la interó
sea en este caso por la verdadera Iiumcr&l.

Lf. Suministrar la arteria radial, en la union 
del tercio medio con el inferior, un ramo quo 

mucha previsión, c.s el descrédito de un profesor 
cuando menos. En las consultas, lo primero qua 
debo presidir es la buena fé, ¡mes cuando esta 
fulla lodo marcha descarrilado. Voy á osplicar os
las palabra. Entre hombres cuya discordancia 
es do principios, de ciencia, de modo do ver las 
cosas, y de ninguna manera procedente do moti
vos indecorosos, nada hay (¡no lemer. Su talento 
y dignidad serán siempre guiados por I.i privlen- 
cia; ¡lor que Ia ciencia verduileia siompro es co
medida y espera nuevos hechos que la enriquez
can. Mas como por desgracia esto no es si(’m¡)ra 
asi, me voy á ocupar do los ca.sos ¡iriucipales (¡no 
dan origen li oov.t'! ineahf! ''ibtes, y que auncuau- 
do es-mpcionales, iiyudan á soslomu’ la billa du 
buen anuordo entro la elaso médica.

La poca arinoniii do los faciillalivos no fm- 
cuenla por fortuna; las rencillas de loa mismo» 
sostenidas y provocadaa casi siompri;.

Entro hombros cuya iliscordam i i c.s do prin 
cipios, do ciencia, do mu b» do ver las cosas, y
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seguía la dirección normal de esta arteria, mien
tras que ella se hacía esterna y luego posterior 
al radio, para ir á parar al primer espacio inte
róseo. El ramo que lucia las veces de radial 
daba la arteria radio-palmar ó radio-carpiana y 
coucluia formando el arco dorsal. Esta anomalía 
es enteramente análoga á otra de la arteria cu
bital que ya hemos apuntado.

La ligadura de la arteria radial en la parte 
mas alta de su tercio inferior, podia haberse he
cho equivocadamente en este caso, merced á la 
existencia de dos radiales en una longitud de seis 
¿ ocho lineas.

43. La arteria cubital pasando por delante 
de todos los músculos que se insertan en la epi- 
tróclea; anomalía tanto mas notable cuanto que 
la humeral se dividía casi en el sitio normal; 
las recurrentes cubitales procedian de la radial 
en vez de bacerlo de la cubital, y la interósea 
nacía tambien de la radial en lugar do nacer de 
la cubital. En el otro brazo de este individuo 
se observaba la misma anomalía, si bien la hu
meral se bifurcaba en el cuarto inferior del bra
zo; la cual tenia de particulare! ser estraordina- 
riamente flexuosa, tanto que no podía guardar la 
relación norma! con el nervio méd ano. La ano
malía que acabamos de referir no tiene aplica
ción á un caso especial, por que ni aun la liga
dura de este vaso se hace en punto -tan alto,' 
pero si deberá tenerse presente y puede ser útil 
KU recuerdo, en casos que seria muy difícil deter
minar desde luego.

16. La arteria ebturatriz, cuya variedad de 
origen es bien conocida, si bien nace general
mente de la iliaca interna, la he visto nacer de 
la iliaca esterna al nivel de la epigástrica, pasan
do por detrás del ligamento de Gimbernat, dato 
que en razón á su gran frecuencia, es importantí
simo en el desbridamiento interno,ó sobre el cita
do ligamento, en los casos de operación de hernia 
crural. En otra ocasión he visto nacer la arteria 
ebturatriz directamente de la epigástrica, si bien 
existía un rudimento de obturatriz hipogás
trica. En este caso podría decirse que el ramo 
anastomótico que hay generalmente entre la epi
gástrica y la obturatriz, habia suplido á esta ù tima 
que solo era rudimentaria.

de ninguna manera procellente de motivos inde
corosos, nada hay que temer. Su talento y dig
nidad serán siempre guiados por la prudencia; 
porque la ciencia verdadera siempre c.s come
dida y espera nuevos hechos que la enriquez
can. Mas corno por desgracia esto no es siempre 
asi, me voy áocupar de lo.s caaes principales ijuc 
dan origen á cosas incaii/ieables, y (jue aun cuan
do escepcionales, ayudan á sostener la falta de 
buen aeueido entre las clases médicas.

La poca armonia de los facultativos, no fre - 
cuente per lortiina, las rencillas d” los mismos, 
sü.',t.midas y provocadas, casi siempre, por mise- 
lable» y raquíticas auibic.ioucs, conduce á (|ue 
sin acordar.se de su dignidad nú de su deeor.i, 
den al publico el escándalo de esas eneinistade.s 
que tanto llegan á encarnizarse,' entre los que 
piden con estentórea,s voce.s la reorg.mizaeion 
do la clase!! ¿Y en dende creci.s que hacen alar
de de su.s desbordadas pasiones? En las consul
tu», en la callo, en lodo» los puntos en que la

He visto tambien nacer la obturatriz de un 
tronco común con la epigástrica, procediendo 
este do la femoral, á dos dedos por debajo del arco 
crural, y penetrando en él por la parle esterna del 
ligamento de Gimbernat. Esta última anomalía 
unida á las ya mencionadas, debe hacer muy pru
dente al operador de una hernia crural, si no 
quiere comprometer á cada paso la vida del pa
ciente.

17. Las arteria.s isquiática y glútea naciendo 
de un tronco común y dando una sacra lateral, 
en lugar de nacer de la iliaca interna. Hasta la 
sahda de la escotadura ciática no se dividía el 
tronco común de ambas arterias; pudiendo de
cirse que4ti isquiática e-taba completamente sus
tituida por la glútea. Esta anomalia es frecuente, 
a! menos en cuanto al origen común de ambos 
vasos.

18. La arteria pudenda interna duplicada; 
una formada como de ordinario por la rama ter
minal de la hipogástrica y otra por un ramo que 
procedía direclamenle de esta arteria.

19. La arteria circunfleja iliaca dividida en 
dos ramas desde su origen, en vez de estarlo no 
mas que desde la espina iliaca anterior supe
rior.

20. La arteria pudenda eiterna suministrar 
una dorsal del pene ademas de la procedente de la 
pudenda interna.

2!' La arteria circunfleja esterna naciendo 
de la femoral profunda en vez de liacerlo de la 
femoral.

22. La arteria peronea dando un grueso ra
mo que atravesando el ligamento interóseo en el 
tercio inferior de la pierna, iba á reforzar á la 
tibial .anterior, que sin este ausilio hubiera al
canzado inmediatamente la capilaridad. Com
préndese fácilmente que la ligadura de la arte
ria tibial hecha con cualquier motivo, por cima 
do esta notable anastomosis hubiera sido com
pletamente inútil.

Ho aquí terminada la ligera reseña que de 
este escaso número de observaciones me pro
metí hacer. Hay entre ellas algunas que son ra
ras, otras que ló son mucho menos, pero todas 
pueden ser útiles en su dia, y si ocurriera, tal es- 

publicidad puedo darles un enfermo mas, y es 
capaz do quitar una arena do los cimienlo.s en 
que descansa la reputación de un compañeroU 
¡¡Desgraciados prolesores los que so conducen 
asi!! El ¡lúblico, que siempre tiene el instinto 
de lo bueno, reprueba vuestro coinporlaniienio. Y 
este mal no seria gravo si fuese aislado, pero 
dosgraciadamento, el mismo ¡lúblieo estiendo 
mas do lo regular .su juicio y no.s envuelvo á 
los mas en la mancha de la deshonra!

La cabecera do los enfermos, sitio sagrado en 
ii-mde el módico so encuenlra revestido do un 
earader digno de Iodo elogio, consideración y 
respetos, jamás, nunca debo dar iirijen ni aun 
por incidencia, á eso.s choques tan .sensibles lia
ra 1’1 mayor númoro do lo.s quo so ocupan en el 
ejeicicio de la ciencia-

Pero oslo qiio acabo do decir, so rollero sola
mente á la conducta do e.sos descarados entes, 
•pie hacen «lardo de su manera indecorosa do 
obrar. Estos son los menos lomibles, porque al 

taria sobradamente recompensado del pequeño 
trabajo que rae ha costado el recojerlas.

E. SANCHEZ T Rubio.

Establecimiento de aguas y baños minero-medí- 
cinates de Caítos 111, en la villa de Trillo 
Memoria primera, por D. M. J, González y 
Crespo, medico director de dichos baños,

{Continuación.)

XLYIII.

Cólicos habituales: astricción pertinaz de vien
tre; oardialgia: endurecimiento hepático. Cu
ración. ,

Felipe Caño; natural de Talavera de fa Reina: 
edad .30 años; temperamento bilioso-nervioso 
predominio liepático; soltero. Durante su vida 
habia disfrutado de una salud regular; solo las 
digestiones eran tardías y algo dolorosas, con es
pecialidad desde que llegó á la época de la juven
tud, pero esto resultaba cuando cometía escesos 
en la comida y bebida. Estas alteraciones gás
tricas ocasionaron al fin diversos ataques de có
licos biliosos, muy intensos,'con astricción per- 
tinaz de vientre; dolores cardiálgicos, vómitos 
frecuentes y resenlimíento notable del hígado; 
produciéndose por último el endurecimiento da 
esta víscera y la pérdida del apetito, siendo las 
digestiones difíciles, las orinas escasas; cubrién- 
dosé la piel de un color ictérico y enflaquecién- 
dose cu estremo la organización.

Inulilmonte se aplicaron multitud de remedios 
por espacio de dos años para vencer estos males; 
pero lejos de suceder asi, seibanagravando sobre* 
manera, por cuya causa mandaron al enfermo á 
Trillo,en una situación lastimosa; afectado su mo
ral con una profunda tristeza, sostenida por la idea 
de su incurabilidad.

En estos términos sc presentó en el estableci
miento á mediados de julio de 18oí, y desde el 
momento de principiar á beber las aguas-mine
rales, so soltaron el vientre y las orina?; siendo 
las cámaras, primero, blanquecinas y duras; des
pués atrabiliarias, y por último blandas y bilio- 

fin, la verdad triunfa y la dignidad queda siem
pre limpia en donde quiera que sc encuentro. 
Mas no sucede asi cuando la hipocrosia vela eso 
modo de conducirse: los prácticos en c.stc arte 
diabólico, con su seriedad, con su sonrisa, con 
presen'ar una arruga en la frente, con su indi
ferencia, con su frialdad, con sus palabras do 
doblo .sentido, introducen el envenenado puñal en 
el pecho del leal compañero con quien son in~ 
dignos do alternar.

¿Y como remediar estos malos? p\h! solamen
te la virtud do la prudencia, separaría á esos 
medirustros de la senda de su perdición. Y'o por 
mi, lo.s aconsejo, por si quieren o.sencharme, 
que sigan el buen camino, pue.s de lo contrario 
la reorganizachm de la clase no se verificará ja
mas, y tendremos derecho para llamarles, los 
fratricidas de la misma.

(Sa continuará.)
Antonio uu Población v FkiiSanokz.
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sas, y las orinas de este carácter, con abundante 
sedimento. Los dolores del centro epigástrico y 
del hipocondrio derecho se despertaron, pero se 
reanimó el apetito, por lo que comenzó á notarse 
mejoria, la que se hizo manifiesta con los baños 
generales del rey, los chorros sobre la region del 
hígado; y pequeños pero frecuentes enemas, del 
líquido mineral, con objeto de proporcionar su 
absorción recto-intestinal, y asi al marcharse-el 
enferma iba muy animado, con la consoladora 
esperanza de recobrar la salud, como asi aconte
ció al poco tiempo; no habiendo vuelto á sufrir 
los cólicos, desapareciendo la abstriccion de vien
tre, la cardialgía y la hepatalgia, y reponiéndose 
del todo la constitución.

Asi me lo manifestó, y observé á principios de 
la temporada de 1836; en la que este jóven vol
vió al establecimiento para repetir el uso del re 
medio mineral.

XLIX.

Reumatismo artrítico general, baile de San Vito: 
amenorrea: curacicn.

Una señorita natural de Madrid; edad 18 años, 
temperante vilioso-nervioso; soltera, duránte su 
vida habia disfrutado de buena salud, sin sufrir 
mas que algunos ligeros malos febriles é infebriles 
presentandose las reglas sin incomodidades nota
bles á la edad de 16 años. En la primavera de 
1833 se lavó los píes con agua caliente, é impru
dentemente anduvo descalza; en el momento sintió 
dolores en las plantas y talones, los que después 
se estendicron á todos los músculos, y articula
ciones constituyendo á esta jóven los progresos, 
de la dolencia en la mas deplorable situación, pues 
no podia ejecutar ningún movimiento voluntario 
sin esperimenlar los mas acerbos dolores: quedan
do por consecuencia co!npletamente impedida, 
enflaqueciendoseja máquina en eslrcmo, encor- 
bándose la espina y suprimiendose las evacua
ciones periódicas. Sin resultados favorables se com
batió esta dolencia con un prolijo y oportuno 
plan terapéutico; por cuya causa habiendo media- 
diado varias consultas se dispuso que la enferma 
tomase los baños de Trillo. Para ejecutarlo se pre
sentó á fines de junio de 1833, en el estableci
miento, en un estado desconsolador; despues del 
oportuno descanso y alguna ligeia preparación 
bebió las aguasy tomó los baños del Rey, pero 
lejos de esperimentar alivio se exacerbaron los pa
decimientos y asi regresó á su casa en mayor des
consuelo; pero pasados dos mese.sse quitaron los 
dolores, y á los noventa dias aparecieron las re
glas; por haberse repuesto completamente su cons
titución.

Esta señorita á principios del año de 1831, á 
eonsecuencia de un susto la acomélíó el baile de 
San Vito, y cuando esta dolencia iba cediendo, á 
los 1res meses y en la época del periodo menstrual 
tuvo otro susto, se suprimió esta evacuación vio
lentamente, y sobrevino una enfermedad aguda 
febril, que terminó con frecuentes cámaras bi
liosas y sanguinolentas; pero muy resentido el 
sistema nervioso sin desaparecer la convulsion 
crónica, ni aparecer las reglas, vino segunda vez 
á Trillo muy echada á perder, con sutna debili
dad en las cuatro extremidades, y deterioro de 
toda su organización. Mas cón la repetición del 

remedio mineral álos cuarenta días habia logrado 
una completa curación. Asi que en julio de 1833 
se presentó esta señorita á usar por tercera y 
última vez las aguas minerales completamente 
sana.

L.

Dispepsia y cardialgía habituales', astricción 
pertinaz de vientre. Curación.

Un sacerdote, cura párroco del pueblo de Ru- 
quilla, edad 40 años, temperamento bilioso-ner- 
vioso, constitución deteriorada, habia padecido 
las enfermedades de la infancia, sin esperiraen- 
lar hasta los once años otras alteraciones en su 
salud, que algunas calenturas de corla duración. 
En esta época de la vida, con motivo do una in
digestión á causa del uso inmoderado de alimen
tos de mala calidad, principiaron á resenlirse las 
funciones asimilativas, siendo las digestiones tar
días, difíciles y algo dolorosas. Estos achaques 
se fueron graduando, hasta que á los seis años se 
desarrolló una fuerte cardialgía, con agrios y des
prendimiento escesivo de flatos; la que le aco
metía por paroxismos mas ó menos frecuentes, 
mas ó menos intensos, acompañados de ansiedad 
epigástrica y tension en esta region, endureci
miento hepático algo doloroso y astricción per
tinaz de vientre; el que siempre estaba reseco, 
siendo los escrementos duros y las orinas bi
liosas.

Estos padecimientos habituales y rebeldes en 
eslremo por mas de viente años, no abandona
ron al enfermo á pesar de haber variado de aguas 
y clima, de haber tomado muchos remedios, re
pelidas purgas y enemas, y de haber usado en 
dos temporadas aguas minerales distintas: por 
cuya causa arrastraba una vida triste, congojosa 
y llena de la amargura que produce la falla de 
salud y de esperanza de llegaría á recobrar.

En una situación, por cierto muy delicada,se 
presentó en Trillo este sacerdote á fines de junio 
de 1831. Su máquina estaba enflaquecida en es- 
tremo, su semblante pálido, sub ictérico y maci
lento, su piel rugosa y áspera, sus pulsos eran 
pequeños y acelerados, tenia la lengua reseca, 
algo encendidos sus bo rdes, y cubierta su super
ficie por una capa amarilla oscura: el vientre, 
aunque hundido desde la region epigástrica hasta 
la hipogástrica, se hallaba tenso y doloroso á la 
presión, con especialidad en las partes corres
pondientes al estómago é hígado.

En este estado principió el enfermo á usar el 
remedio mineral, bebiendo las aguas de la fuente 
del director, en pequeñas dosis, por la mañana 
en ayunas, y alternando al medio dia y por la 
caída de la tarde con el uso de bebidas emolien
tes y atemperantes, y de lavativas de igual clase, 
para humedecer la resecación de la máquina y 
suavizar de algún modo la acción de las aguas 
minerales. A pesar do esto fué indispensable in- 
lerrumpirla.s por tres dias á causa de un fuerte 
acceso de la cardialgía, que molestó sobre mane
ra al paciente. Calmado aquel incidente, volvió 
á beber el líquido mineral con mucha precaución 
y en este caso, aunque continuaba molestando el 
dolor de estómago, principió á sol tarse el vientre 
y en abundancia las orinas; estas eran de un 
color bilioso exaltado, los escrementos duros, os

curos y muy félidos. Desde esta época se promo
vió el apetito alguna cosa, las digestiones fueron 
mas fáciles y tolerables.

En seguida, suspendiéndoso absolutamente el 
uso interior de las aguas, tomó el enfermo nueve 
baños en el rey, los que soportó muy bien; y sin 
detenerse las evacuaciones abdominales, se pre
sentaba despues del baño un sudor suave, aun
que de olor desagradable, que reblandecía la piel 
y la daba flexibilidad y soltura.

Este sudor, del que el paciente habia carecido 
por muchos años; la conferencia y tolerancia con 
que soportó el remedio mineral; el avivarse el 
apetito; el arreglarse las digestiones; el proma- 
verse las evacuaciones de vientre; el reanimarse 
los pulsos; el nuliirse algo la m’áqnina, y en fin, 
una sensación de bien estar que esperimentaba 
el paciente, me hicieron presagiar, sino la cu
ración, al menos un notable alivio. A los tres 
meses aconteció lo primero. Este sacerdote vino 
segunda vez á Trillo en julio de 1832 á repetir 
las aguas minerales, completamente repuesta su 
constitución y libre de sus envegecidos y habi
tuales padecimientos,

D. M. Go:szalez v Crespo,

S?CC!8N DE FARhUCIA,
Y CIENCIAS AUXILIARES.

Breves consideraciones acerca de la anatomia 
comparada del sistema nervioso,

(Continuación )

En la gran division de los animales vertebrados 
que con el nombre de tipo de los osteoioos se 
conoce por los naturalistas, es donde puede estu
diarse la estructura de los diferentes órganos y 
aparatos, en un grado de complicación notable, 
cuyos limites se encuentran comprendidos entre 
el pez mas sencillo y el hombre. De esta mayor 
complicación participa igualmente el sistema 
nervioso de que nos venimos , aunque rapida- 
mente ocupando en nuestros anteriores artículos, 
y ciertamente que si hubiésemos de estudiar de
tenidamente las modificaciones que en todas sus 
partes se observan en las elasès que en este tipo 
se encuentran incluidas, necesitaríamos dar á 
nuestro escrito unas dimensiones sumamenta 
considerables é impropias por lo tanto de una 
publicación periódica. Por otra parle, el natura
lista que estudia la disposición y estructura de 
un sistema en toda la inmensa serie de animales 
lleva el objeto de observar su desenvolvimiento, y 
el plan general de su estructura; pero no puede 
descender á detalles que son tan variables como 
los géneros y aun quizas como los individuos en 
ellos comprendidos. Por esta razón como ya en 
un principio digimos, solo nos' detendremos en 
aquello que sea distinto de lo que llevamos estu
diado, y que por su importancia sea digno de in
dicarse.

De las cinco clases de animales que los natu
ralistas modernos incluyen en el tipo de los ver
tebrados, la que menos se separa por su eslruc • 
lura de las pertenecientes á los lipo.s anteriores, 
es como queda dicho en nuestro anterior artícu
lo, la de los peces. Pero sin embargo, ¿qnien á

MCD 2022-L5



1857 LA ESPÂNA MEDICA. 523

asi como de otros sistemas importantes, corres
ponde al que presenta en una épuca dada aquel 
mismo sistema en el feto humano, siguiendo el 
órden en que colocamos á los animales vertebra
dos en esta ligera reseña. Es decir, que el sistema 
nervioso del feto humano que en su primer grado 
de desarrollo hemos ya visto, tiene analogía con 
el de los fitozoos y malacozoos, la presenta des
pués con el de los peces, y siguiendo luego en su 
desarrollo vá sucesivamente asemejándose al de lo 
reptiles, las aves, y por último', al de los mamí
feros.

El cerebro de los peces no es una gran masa 
de sustancia né rvea en que puedan observarse 
circunvoluciones y aufractuosidades mas ó me
nos marcadas como en el hombre se observan, 
sino que es un remedo de la cadena gangliónica 
de los entomozoos. Compónese en efecto de una 
serie de ganglios, colocados los unos á continua
ción de los otros y en general dispuestos en una 
doble linca. Esta estructura es sumamente aná
loga á la que se observa en el feto humano en 
la primera época de su desarrollo, y esta analo
gía no se limita solo á la disposición de los ele
mentos sino á la extruclura de estos mismos que 
es celular en su gran parle y con poquísima 
sustancia fibrosa. Ademas al cerebro de los peces 
le sucede tambien lo que al del hombre respec
to al menor volúmen que presenta comparado 
con el de la cavidad del cráneo en que se en
cuentra alojado, diferencia que es tanto mas 
perceptible cuanto mas edad tenga* el ser que 
observamos, lo cual es consecuencia de que el 
crecimiento de la caja’osea es constante, aunque 

I lento hasta cierta edad, al paso que el de la sus
tancia nérvea es rápido al pronto, pero termina 
en un breve plazo.

Esta extruclura gangliónica del cerebro pre
senta una notable constancia en los diferentes gé
neros de que se compone la tan numerosa clase 
de los peces. Generalmente se pueden observar 
en ellos un par de ganglios anteriores, que al
gunas veces, si bien raras, se encuentran fundi
dos en uno solo que dan origen á los nervios 
olfatorios y que tanto por esta circunstaocia 
cuanlo por su posición pueden referirse á los he
misferios cerebrales del hombre (primera masa 
cerebral.) En ello.s no se observa diferencia entre 
sustancia gris y blanca, pues toda es homogénea; 
pero en cambio, existen géneros que tienen en 
esta parle cavidades internas que son verdaderos 
representantes de los ventrículos del cerebro que 
se hallan en el hombre. A esta primera porción 
óanlerior del cerebro sigue otra que da origen 
á los nervios ópticos la cual es la primera mani
festación de los tubérculos cuadrigéminos (se
gunda masa cerebral) y que en el mayor número 
de casos eslá constituida tambien, como la pri
mera, por dos ganglios que á veces presentan en 
su interior una cavidad en que se encuentran 
algunos otros y de cuya bóveda nacen los ner
vios ópticos y sus cordones accesorios (.3.® 4.® 
y 6.“ pares en el hombre.) En la parte in
ferior de este segunda porción del cerebro se 
encuentran algunas emii.encias y la glándula pi
tuitaria que es de gran volúmen.

Despues de esta segunda masa cerebral puede 
observarse otra que^por su posición debe referirse 
al cerebro. Es un ganglio de gran tamaño si

primera vista no advierte la enorme distancia que 
por su estructura esterna existe entre un insecto 
y un pez siquiera comparemos los que por cons
tituir los límites de estos tipos mas parece que 
debieran asemejarse?

La Organización del sistema nervioso, de ese 
importantísimo aparato, que por ser el mas esen
cia], es el que nos suministra los dalos mas pre
ciosos para fijar las bases-de una clasificación ra
cional y filosófica, y al que debemos por lo tanto 
acudir siempre que deseemos conocer perfecta
mente las relaciones, que entre varios seres ani
males puedan existir; la organización del sistema 
nervioso, repetimos, nos indica que aunque dis
tantes, no lo están tanto los peces de los entorno- 
zoos mas perfectos como á primera vista pa
rece.

Hemos visto en efecto, que el carácter mas ge
neral y constante de los seres en este tipo com
prendidos se fundan en la disposición de su siste
ma nervioso, en forma de una cadena gangtiónicaj 
que recorría to 'a la longitud del cuerpo del animal 
y de la cual partian los diferentesjeordones nervio- 
sosque iban á distribuirse por todas las partes de/ 
cuerpo, disposición que como veremos en breve 
es muy semejante á la que afecta la parte cén’ 
trica de] sistema nervioso en los peces.

Pero antes de pasar mas adelanto, debemos ad
vertir que una de las consideraciones mas impor- 
lanles que deben hacerse acerca del sistema ner
vioso de les seres que nos ocupan, es la de la im
portancia relativa que en virtud de su estructura 
ó volumen, tienen entre sí las dos porciones en 
que se considera dividido el aparato nervioso en 
su porción céntrica, la médula espinal y el ce
rebro. Esta consideración se funda en la obser
vación siempre comprobada de que á un desarro
llo muy considerable del cerebro, corresponde 
otro no menor de las funciones ¡n'electuales, al 
paso que el de la médula, es indicio del grado en 
quese encuentran las funciones puramente ani
males. Por eso todos los anatómicos-zoólogos, es 
ludían siempre el volúmen y peso respectivo de 
estas dos parles y su estructura.

En la clase de los peces, podría desde luego 
decirse que sus funciones intelectuales están muy 
paco desarrolladas, al observar que respecto 
de su volumen, es mucho menos importante el 
cerebro que la médula, es decir, que esta sobre
puja á aquel en desarrollo material. Pero, sin em
bargo, debe observaase tambien su estructura, y 
en este punto lleva mucha ventaja el cerebro, 
pues se observa en él bastante desarrollado el sis
tema libro nervioso, y este elemento solo se en
cuentra en seres capaces de ejecutar funciones 
intelectuales algún tanto complicadas. Esta pre
ponderancia de la médula sobre el cerebro, que 
en los peces se observa, es tan constante , que en 
aquellos en que su cuerpo es corto en proporción 
de su cabeza y por consiguiente, es también de 
escasa longitud su columna vertebral, se encuen
tra una médula corta si, pero prov'^^ji óq nume
rosos abultamientos gangliformes que hacen que la 
totalidad de la masa nerviosa de la médula sea 
mayor que,la del cerebro.

obsérvase en esta clase, un fenómeno que so 
presenta tambien en las siguientes y que es su
mamente digno de llamar la atención: consiste 
en que el grado de desarrollo del sistema nervioso, 

tuado ínmedialamenle detras de las masas ópti
cas, que en muchos casos presenta en su inte
rior una cavidad y tambien por su parte ester
na se notan algunos ganglios laterales y poste
riores origen del nervio branquial. Es notable 
ademas que en ciertas órdenes se advierte en 
esta tercera masa cerebral una extruclura aná
loga á lo que se observa en el hombre pues se 
encuentra formada por una lamisma medular 
plegada y replegada Iransversalmente.

Las túnicas protectoras del cerebro en los pe
ces se encuentran'muy poco desarrolladas : la 
pia-madre es muy delgada y la aragnoidea se 
halla remplazada por una gran cantidad de tegi- 
do celular especial que llena ademas las cavida
des del cráneo vacías de cerebro.

(Se continuará.)
J. Casana.

REVISTA GENERAL
DE LA PRENSA CIENTIFICA.

Buenos efectos del tártaro eslibiado en la ma
nia puerperal.

El periódico aleman Wurtemberg medie. Cor- 
res2\-Bl. publica una observación del doctor 
Elsœsser, referenteá una mujer atacada de mania 
con violento delirio al quinto día despues de un 
parto laborioso, y la cual curó en el término do 
doce dias, mediante el empleo del tártaro eslihia- 
do, administrado primero á dosis fraccionadas y 
luego á la de ocho granos al dia, con la adición 
de aplicaciones de agua fría á la cabeza. El doc
tor E'sœsser añade, que ha combatido tambien 
con eficacia, y por iguales medios, el delirium 
tremens.

—La acción bipostenizante, ó apagadora de 
la vitalidad del sistema nervioso, que ejerce el 
tártaro emético, puede dar razón de los buenos 
efectos obtenidos con su administración en los 
casos citados por el práctico aleman, asi como 
en todos aquellos en que exista una exaltación 
funcional de dicho sistema.

Empleo del borax en los catarros intestinales de 
los niños.

La Gazette des Hôpitaux dá cuenta delà prác
tica que el conocido Mr. Bjuehut sigue en el 
tratamiento del catarro intestinal de los niños; 
redúcese esta al uso de lavativas de bórax, di
suelto en las siguientes proporciones en un co
cimiento emoliente:

Bórax..................................una dracma:
Cocimiento de cebada. . cincoonzas:

Puede elevarse la dosis de bórax hasta dracma 
y media, y aun dos dracma®, para la misma can
tidad de líquido.

Bouchut emplea con preferencia este medica
mento en los casos, muy frecuentes por cierto, 
en que se ulcera la mucosa al rededor del ano.

—Es indudable que el bórax, usado á la d;sis 
de Bouchut, os un modificador muy activo de 
la vílalidad de las .membranas mucosas, cuya 
acción puede compararse, en algún tanto, á la 
del nitrato de plata en disolución, esto es, que 
siendo ambos agentes irritantes, obran por su
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disolución y su dosis á la manera de los aslrin- । 
gentes. La analogía á que ha acudido Bouchut 
la encontramos tanto mas jusliíicada , cuanto 
que la apoyan los buenos efectos de las inyec- ' 
ciones de bórax cu los casos de catarro vagina' j 
y ligeras escoriaciones del cuello del útero, con 
cuyas afecciones tiene grandes semejanzas la que 
se conocé con el nombre de catarro intestinal de 
los niños, en la cual aparecen los escrementos 
mezclados con mucosidad y no pocas veces con 
sangre.

Etiología dé los retortijones y diarrea de los re
cién nacidos.

Bajo el título de un simple hecho de obse^'va 
dones, cita el doctor Van Holsbeek en la Presse 
medicale Pelgues, el hecho de un niño do pocos 
dias que gozó de buena salud hasta un dia en que 
fué acometido de un síncope por tres veces, sin la 
más pequeña causa aparente. Despues de una cui
dadosa investigación se observó que durante los 
gritos del niño, hacía el ombligo una salida consi
derable; reducida la hernia inmediatamente, y 
sostenida mediante un vendaje, no volvió á pre- 
sentarse el síncope.

Este hecho, que parece no tener relación al
guna con el epígrafe de este artículo, ha sido sin 
embargo, la causa de que el doctor Van Holsbeesk 
se ocupo delà de las diarreas y retortijones, tan 
frecuentes en los recién nacidos, dando á luz por 
resultado de sus meditaciones, la sospecha de que 
las frecuentes y lijeras hernias de los recien na
cidos, pueden muy bien ser las que pellizcándo el 
epiploon ó los intestinas, y determinando una 
cierta entiritis, den lugar á los retortijones y 
diarrea de los recien nacidos.

Hacemos mención de las opiniones del doctor 
Van Holsbeek, para que los prácticos hagan obser
vaciones en este sentido, y se esclarezca un punto 
de etiología, que aun cuando resuelto hoy á prio
ri por el profesor belga, merece sin embargo ser 
apreciado en su verdadero valor.

Empleo del colodión para la curación do laS her
nias umbilicales de los niños.

Los Anuales méd. de la Flandre oedd. dan 
cuenta del procedimienlo que emplea el doctor 
Schroter para la curación de las hernias umbi
licales do los niños, y el cual es corno sigue. Re
ducida la hernia se coloca encima un rodete de 
yesca, ajustado en sus dimensiones á las del ori
ficio hemiario; se cubre de colodión, y sobre él. 
se colocan cuatro ó seis discos de yesca, cuyos 
diámetros respectivos sean cada vez mayores á 
jiartir del mas interior al mas esterior, y que se 
recubren tambien de colodion á medida que so 
van situando. Hecho esto se fijan ó la piel los 
bordes del conjunto mediante el mismo colodion, 
y para mayor seguridad se fijan de igual manera 
vendolclos transversales de lienzo. Los bordes 
de los discos de yesca deben estar muy adelga
zados, á fin de que no levanten ¡o suficiente pa
ra quo los niños so arranquen el aposito ó lo 
conmueva cualquier género de roce. En este 
ultimo caso se restituye de nuevo el apósito á 
sus condiciones anteriores, valiéndose de la yesca 
y de? colodion.

■—La observación que acabamos de transcri
bir es el Complemento de la de Mr. Holsbeek, 
relativa á las causas de los retortijones y diar
rea de los recien nacidos.

El colodion, cuya constricción sobre los tegi- 
dos en que se aplica es bien conocida, puede 
contribuir en mucho á la reducción del diámetro 
del orificio hemiario, y á impedir que los intes
tinos ó el epiploon hagan hernia, pero si esto pa
rece que había de lograrse con el simple uso del 
colodion, es mucho mas probable que suceda con 
el procedimiento de Schroter, que, por lo tanto, 
nos parece muy digno de llamar la atención de 
los prácticos.

Dínamoscopio.

La Gazette medicale de Lyon dá noticia del 
nuevo instrumento presentado por el Dr. Collon- 
ges á la academia de medicina de Paris. Este 
instrumento , apellidado dinamoscopio por su 
autor, consiste en un tallo metálico de cinco á 
seis pulgadas de longitud, una de cuyas estrc- 
midades se ensancha en forma de arcaduz ó boci
na, y la otra se introduce cu el oido del obser
vador. Introduciendo el dedo en el ensanche ter
minal se oyen ruidos particulares, que el autor 
compara á crujidos, chirridos, zumbidos. Co- 
llonges enumera todas las circunstancias fisio
lógicas que hacen variar la intensidad de estos 
ruidos ó que los suprimen, y encuentra en este 
instrumente la manera exacta de distinguir la 
muerte aparente de la real.

—El objeto de Collonges parece ser, atendien
do al nombreque ha dado á su nuevo instrumen
to, el de apercibirse de los ruidos producidos por 
la contracción de la fibra muscular, y tal vez por 
el roce de la sangre en los vasos; ruidos cuyo 
conocimiento ha utilizado Andry, por ejemplo, 
hace mucholiempo, para otros fines y por los me
dios que los empleados por Collonges. Pero si 
este fuera el objeto, no dudaríamos en tenerle por 
casi irrealizable, recordando no mas para justifi
car nuestra opinion, la circunstancia de no exis
tir músculo alguno en el sitio que Collonges ha 
escogido como campo de sus observaciones.

A causa, tal vez, de la oscuridad que hay en 
la descripción de la Gazette, que llega hasta el 
punto de hacer posible la duda de si el nuevo 
instrumento ha de ser hueco ó macizo, no hemos 
comprendido todavía su utilidad y aun dudamos 
que la auscultación de la yema del dedo conduz
ca á otros resultados que á escuchar, tal vez, algún 
lejano roce de los tendones, no pocos del dedo 
contra las paredes del instrumento y aun alguna 
ilusión, de esas que son tan frecuentes en este 
género do investigaciones y aun podría ocurrir 
que despues de esto no se pudiese hacer ninguna 
aplicación de tales nidos, aunque fuera el atri
buido á la circulación capilar, sin caer en po
sibles y puede que probables erreres. Con lodo 
esto suspendemos juiciosamente nuestro, juicio.

De la traqueotomía en los casos de croup.

La Gazette des Hôpitaux, publica una estadís
tica de las operaciones de Iraqeotomia practicadas 
en casos de croup en el hospital de niños de París, 
durante el año de 1856. Esto documento confir
ma los buenos efectos quo Guersant y otros han 

obtenido de esta operación, practicada en tie mpo 
oportuno. Para un total ‘de 54 operaciones sa 
cuentan 15 curaciones y 39 muertos, proporción 
aproximada á la que en otra ocasión publicó Guer- 
sanl. El bue.n éxito es tanto mas probable, según 
André, autor de esta estadística, cuanto mayor 
es la edad del enfermo y aun lo es tambien mas 
en los varones que en las hembras.

—No dudamos, ni por un momento, de la 
exactitud de diagnóstico en todos los casos que 
sirven de base á la estadística del Dr. André; 
creemos que han de haber sido casos de verda
dero croup los observados en el hospital men
cionado, y tanto por esto cuanto por las ante
riores observaciones de Guersant y otros muchos 
prácticos, y por la casi certidumbre de muerto 
que esta enfermedad lleva consigo, nos parece 
que debe hacerse la traqueotomía siempre que 
se encuentre bien establecido el diagnóstico y so 
vea la ineficacia do los medios farmacológicos. 
Verdad es que siendo el croup una afección cuya 
causa no se destruye por la Iraqueotomia, pa
rece que esta ha de ser inútil, pero si se consi
dera que el individuo muere por una asfixia, cuyo 
Origen se halla en la estrechez de calibre de la la
ringe ó principio de la tráquea, se comprenderá 
que permitir que el enfermo respire, es impedir quo 
muera, tan pronto., al menos, como sin opera
ción; con lo que se dá mas tiempo á los esfuer
zos de la naturaleza y á la acción de los medica
mentos; lo cual es una ventaja que en ocasiones 
puede decidir la curación. De todos modos, no 
encontramos razón alguna para hacer una opo
sición formal á la Iraqueotomia en estos casos, 
como lo hizo á últimos del siglo pasado la aca
demia de medicina de Paris; antes al contrario, 
creemos que lodos los prácticos deben tentar es
te recurso, cuando so halle el diagnóstico bien 
establecido, y se vea, como hemos dicho, la ina 
ficacia de los medicamentos.

E. Sánchez v Rubio.

Mola acerca de la manera do obrar del jugu 
gástrico.

Desdo muy antiguo se sabe que el jugo gás
trico es ácido; posteriormente se averiguó que 
contenía ademas una sustancia orgánica especial, 
de la naturaleza de los fermentos á la que se deno
minó gasterasa ó pepsina, y ála cual se le atri
buye la acción disolvente del jugo sobre las sus
tancias alimenticias.

En este estado se encontraba esta cuestión 
cuando el señor Blondlot ha hecho esperimento.s 
para observar la acción que los líquidos ácidos 

pueden egercer sobre los alimentos y al efecto ha 
puesto camccruda y cocida, legidos, albúmina c 
contacto con agua acidulada con un décimo próxi
mamente de acida sulfúrico ordinario, y observa
do al cabo de 24 horas y con una temperatura de 
40 grados, quedaron estas sustancias blandas en 
lalgrado, que agitándolas con un tubo de vidrio 
se formó una especie de papilla homogénea, .abso
lutamente semejante á la que resulta con el jugo 
gástrico, variando las materias y repitiendo mu
chas veces, el esperimento obtuvo siempre igua
les resultados, y entre ellos diferentes sustancias 
gelatinosas, las cuales perdieron la propiedad de
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formar jalea, de igual manera que sucede ruando 
se opera con el jugo gnslrico.

•El mismo Blondloi ha repelido el esperimento 
con otros muchos ácidos minerales, y ha obtenido 
iguales resultados aunque con menos facilidad, y 
en cuanto á los ácidos orgánicos ha podido obser
var queapenas producen resultado alguno á la 
temperatura de los 40” pero á otra mayor produce 
un efecto semejante. En todos los casos la sustancia 
ensayada conserva, cuando aun no se le ha agita
do, la apariencia misma que antes de verilicar e 
esperimento.

—Creemos de mucha importancia parala fisio- 
|ógia el esperimento que precede, si bien debemos 
advertir que nos parece indudable que la gaslcra- 
sa debe tenor tambien una gran importancia, que 
el autor de la observación anterior parece inten
tar disminuir, porque aislada del jugo gástrico y 
•ometidas lassuslanciasarailaccas y protésicas ásu 
acción, ausiliada por una temperatura de 40" á 
43", se produce un efecto semejante. Por otra 
parte, es un hecho indudable y reconocido lam- 
bien por Blomllot, que la gasterasa tiene una ac
ción semejante á la de los ácidos sobre las sus
tancias amiláceas y proteicas, y por consiguiente 
uo vemos un inconveniente en que se atribuya 

la alteración que estas esperimentan, á la acción 
combinada do los ácidos y da la gasterasa, y no á 
esta sola: De este hecho también, estudiado con- 
venienlementa, luede el médico sacar partido 
para el tratamiento de algunas enfermedades de 
estómago, en que no se desenvuelve la acción 
gástrica suficiente para que se verifique la diges
tion por completo.

OhserTaoioaes acerca del yodara do clorura mer- 
curioso.

Hace algún tiempo que el señor Boutigny, dió 
á conocer un compuesto que obtuvo por la acción 
de los vapores de yodo sobre el cloruro mercurioso, 
acerca del cual han hecho estudios médicos di
ferentes prácticos viniendo á deducir ijua és útil 
en algunas enfermedades cutáneas.

El señor i’errens inserta acerca del compuesto 
en cuestión un articulo en el último número del 

Journal ds Pliannacis en el que se hace cargo 
do los métodos preparatorios indicados por el se
ñor Bouchardat en su Anuario da larapéutica 
que producendos variedades, ó dos productos 
diferentes.

El primero consiste en combinar dos equivalen
tes de yodo con uno de prutodomro de mercúrio y 
d otro en hacer reaccionar un equivalente de cada 
uno de ambos cuerpos con ausilio del calorj pero 
según advierto elsenor Perrons no es posible con
seguir, cualquiera que sean las/precauciones que 
se guarden, la combinación total de los cuerpos 
reaccionantes.

La reacción la explica el Sr. Perrons diciendo 
que el yodo se apodera de una parte del mercu
rio del proto cloruro al cual hace parar á biclo
ruro, y con ella se combina para firmar biyoduro. 
De aqui se sigue que según el primero do los 
procedimientos do que dejamos hacha mención 
debe quedar una porción do protoclomro sin des
componer. Esto lo ha comprobado esperimental
mente y ha visto que tratando el producto por 

el alcohol absoluto é hirviendo so precipita un 

polvo blanco, que es protoclomro y queda disuel
ta una parto de la sustancia primitiva que por 
enfriamiento cristaliza unas veces con color rojo y 
otras ainarillo, cuyos cristales tratados por Cj 
agua se disuelven en parte (cloruro mercúrico) 
y en parle so precipitan (yoiluro mercúrico) —En 
el segundo caso, es decir cuando se hacen reac
cionar un equivalente solo de cada sustancia en
tonces toda queda transforma en biyoduro y bi
cloruro. Pero estas dos sales no quedan combinadas 
y por consiguiente el medicamento en cuestión 
no es nuevo.

El señor Pevrens cree preferible al método in
serto en el Anuario da Bouchardat el siguiente, 
que según él dá el mismo resultado, pero más fa- 
cilrn ente.

Para obtener un producto igual al del primer 
método toma:.

Yodo, .... !3,80Gr.
Colomelanos. . . 39,30

Se pulverizan juntos en un mortero de vidrio 
hasta que la mezcla sea homogénea, y se añade 
entonces alcohol en cantidad suíicicoie para for- 
fnar una papilla; despues de algunos inslanles de 
trituración el color empieza ácambiar, y á los po
cos minutos la operación está terminada. Someti
do el producto desecado ¿i una análisis esacta, 
se ha visto que tiene umi composición idéntica 
al que se obtiene por intermedio del calor, con so
lo la diferencia en las proporciones relativas, que 
proviene de la pérdida de yodo que tiene lugar 
cuando se opera en caliente, y que aqui se im
pide.

Para obtener el mismo producto que resulta 
por el segundo método del anuario, emplea Per- 
reas.

Yodo...................... 13,80 gr.
Calomelanos. . ..29,74

Tanto los productos de cualquiera de estos pro
cedimientos como de tos del anuario presen
tan á veces diferencias esteriores, que pudieran 
hacer dudar de que fuesen una misma sustancia, 
pero que son simplemente debidas á la coloca
ción de sus moléculas.

—El compuesto do que habla Perrens en la 
nota cuyo extracto hemus presentado, so usa muy 
poco aún entre nosotros, y por consiguiente no 
tenemos datos para juzgarle como medicamenlo. 
Pero dice Pérrens que el producto que resulta se
gún su método es idéntico al que se obtiene por el 
que Bouchardat inserta en su anuario, no obstan
te marca él misino ya una diferencia, conse
cuencia del modo de operar. Nosotros creemos 
que cuando un medicamento se ha ensayado y ha 
producido buenos efectos, no debe variarse el 
procedinnento seguido para su obtención, á no 
ser que resulte un producto igual, absolutamen
te hablando, al primitivo, y como esto no su
cede en el caso actual, según el mismo Per
rens asegura, creemos que es preferible aun cuan
do sea mas largo y costoso, seguir el primiti
vo. Conviene, sin embargo, tener en cuenta este 
método operatorio para ensayar el producto que 
resulta, y ver si posee iguales propiedaues méli
cas, cu cuyo caso es claro quedebe preferirse por 
su mayor sencillez..

J. Casaña.

SECCIOM PHDHSiDNáL,

Con el mas profundo disgusto, hemo.s 
recibido la nolicia de un aeonlecimienlo 
que afecta hondamcnle á la dignidad y al 
prestigio de la clase médica, y sobre cuyo 
sucoso llamamos vivamente la atención de 
lodos nuestros comprofesores, para que no 
olviden el caso que vamos á referir breve- 
mente, y del gobierno, para que no tole
re que sus disposiciones sean menospre
ciadas y escarnecidos sus delegados.

Es el caso que por una reciente real or
den, se ha creado la plaza de director in
terino de las aguas minero-medicinaíes de 
Espluga de Francolí (Tarragona), con cuyo 
nombramiento fué agraciado el Dr. D. An
drés Guiamet y Domenech. Este distin
guido profesor reside habilualmente en un 
pueblo próximo á Espluga, y cuando esta 
población se vió invadida por el cólera en 
1835, cuando sus habitantes caian á cen
tenares heridos por el terrible azote, fal
los de lodo género de auxilio científico, 
el señor Guiamet, conmovido profunda- 
mente por tantas desgracias, se trasladó 
íi aquel teatro de desolación y salvó de 
una muerte cierta á centenares de enfer
mos, sin admitir ningún género de recom
pensas; el gobierno de S. M. concedió al 
señor Guiamet por tan relevantes méritos 
la cruz de epidemias, y los habitantes de 
Espluga le ensalzaban únanimemenle co
mo su salvador, invilándole incesanle- 
mente Ia población, por conduelo de. sus 
mas autorizados vecinos, para que fijase 
su residencia en el pueblo en que habia 
conquistado lauta gloria y Ian merecida 
reputación.. *

Hasta aqui no hay nada de particular; 
os nombrado el señor Guiamet médico di
rector de aquellas aguas, y auméntanse 
con este motivo los plácemes y felicita
ciones; pero siendo osla plaza de nueva 
creación, al lomar posesión de ella ,em. 
pieza nuestro comprofesor à aplicar el re
glamento vigente, á metodizar el uso del 
remedio y á dictar en fin las disposicio
nes y preceptos que oslaban en sus atri
buciones; esto fué bastante para cambiar 
en un dia la opinion que del Sr. Guia- 
met tenia el pueblo de Espluga; cl angel 
so habia trans formado en demonio; de
nuestos, amena zas, relraimienlo, asechan
zas, lodo se puso en juego para eludir la 
obediencia de las disposiciones del regla
mento y especialmente el pago de ¡diez 
reales!!! por consulta las personas acomo
dadas , única recompensa y beneficio de 
este destino, sin sueldo.

En vano el Sr. Guiamet con dulzura y 
buenos modales procuró que reconociesen 
su autoridad; en vano la del señor alcal
de secundó al médico , publicando por 
edicto algunos artículos del reglamento; 
los disidentes, asi del pueblo como foras
teros, se salieron con supropósito, gracias 
á las in.stigaciones de los primero.s, quie-
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lies se creen perjudicados con que se re
glamente el uso de dicho remedio y prefie
ren que continue la anarquía que hasta 
aquí ha existido.

Llegado este caso, nuestro comprofesor 
hizo lo que cumplía;à un médico;de honor; 
formuló la dimisión de su destino y queda 
esperando la resolución de S. M.

Aprobamos esta conducta digna y con- 
▼eniente al buen nombre de nuestra pro
fesión, pero esperamos que el señor minis
tro de la Gobernación, en vez de admitiría, 
mandará instruir un espedienle que escla
rezca los hechos, y entretanto repondrá al 
señor Guíamet en su destino, auxiliándole 
para hacer obedecer las disposiciones del 
gobierno, menospreciadas; este medio nos 
parece el único de sacar á salvo el prin
cipio de autoridad, y estamos seguros de 
que lo que no consiga el Sr. Guiamet no 
lo conseguirá profesor alguno: si la dimi
sión es admitida, fácil es comprender 
hasta que punto se envalentonarán los di
sidentes: las dificultades que ahora pueden 
fácilmente vencerse se harán insuperables 
con el tiempo, y con el ascendiente que al
canzarán los inobedientes.

Creemos que el Sr. Guiamet piensa re- 
lirarse formalmente del pueblo que con 
tal ingratitud recompensa’sus sacrificios; 
pero el gobierno debe pronta y energica— 
mente hacerle obedecer, y una vez res
taurados los fueros de la justicia y de la 
clasë médica, el profesor si dimite nueva
mente, no se retirará vencido ni derrota
do, sino de una manera digna.

No nos parece necesario hacer comen
tarios sobre este hecho, que encierra una 
lección que quisiéramos no olvidaran nues
tros lectores; ellos harán las deducciones 
de este suceso, de cuya autenticidad res
pondemos y que recomendamos á la aten
ción de nuestros colegas médicos.

La dimisión del Sr. Guiamet dice así:

señora:
Al aceptar la dirección mé.’.ica, de los baños de 

Espluga de Francolí lo hizo el esponenle con el 
Íinne propósito de elevar la reputación de estas 
aguas á la altura que merecen, introduciendo 
tanto en el régimen terapéutico á que deben suge- 
larse los que la tomen, cnanto en todo lo con
cerniente al servicio interior, comodidad de los 
concurrentes, embellecimiento y di'^posiciones hi
giénicas de las habitaciones, todas las reformas y 
mejoras que reclaman los adelantos de la ciencia 
y hace indispensable el decoro de las personas que 
se hallan al fronte de los establecimientos de esta 
clase. Pero lejos de encontrar en aquellas perso
nas que mas interés debieran tener en el logro 
de estos objetos, la benévola cooperación que le 
habia de facilitar el allanamiento de algunas difi
cultades, que nunca dejan de ofrecerse cuando se 
trata de llevar á cabo una reforma cualquiera, ha 
visto por el contrario el infrascrito que se le sus
citan obstáculos, que no solo le impiden empren
der las mejoras indicadas, si no que hasta impo
sibilitan el cumplimiento de los deberes que le 
impanen los artículos, 27, 28, y 29 del reglamen

to de baños, con mengua de la dignidad del car
go que ejerce y de sus intereses personales.

Por tante, «señora,» habiendo hecho el cspo- 
nete cuanto estaba de su parte para llenar cum
plidamente] sus deberes, y encontrando siempre 
resistencia que no debiera esperar, pudiendo ser 
esto, debido á repugnancias personales, que tal 
vez no encuentre, ó sea mas fácil]vencer, á otro 
profesor,

A. V. M. suplica se digne admitir la dimisión 
que hace del .cargo de médico-direcctor de los 
baños de Espluga de Francolí, gracia que el espo- 
nente se propone del buen corazón de V.M.— 
Espluga de Francolí, á 10 de julio de 1857.—Se
ñora, A. L. R.R. P.P. V, M.—Andrés Guiamet.

E. Sánchez y Rubio.

nos: ha tenido siempre dos boticas y se encuen
tra á dos leguas de Alcázar de SanJuan, estación 
del ferro-carril.

SANIDAD MILITAR.

6 de junio. Al capitán general de Cuba.—Con
cediendo el regreso lí la Península por haber cum
plido el tiempo prefijado el primer ayudante mé
dico, D. Juan Martínez y Alayoce.

Al mismo.—Mandando dar de alta nuevamente 
al módico-cirujano cuarto del hospital militar da 
la Habana D. Mariano Revillo y Márcos.

Al director general de Sanidad militarr —Con
cediendo antigüedad de medico mayor al jefe lo
cal del hospital mayor de la Qabada D. José 
Truelles y Gea.

Al mismo.—Negando al primer ayudante mé
dico D. José Bonafós y Llamas, el empleo de mó
dico mayor que solicita.

CRONICA.

Les damos las gracias Hemos recibido varios 
escritos relativos á la disuelta sociedad de socor
ros mútuos; agradecemos cordialmente su buen 
deseo á los conprofesores que se proponían ayu
damos en nuestras tareas, pero como lodos estos 
escritos hayan llegado á nuestre poder después de 
terminada esta discuuon, y como no sea tiem
po ya de renovaría, nos vemos precisados á re
nunciar á la inserción de los tales escritos, por 
mas que tengamos en ello un sentimiento. A las 
dudas que algunos comprofesores nos proponen 
creemos contestar cumplidamente con remitirlos 
•o que acerca de esta cuestión ha visto la luz en 
nuestro periódico.

Necrologías. Tenemosel sentimiento de anun
ciar á nuestros lectores el fallecimiento de los 
Sres. Pedro Maria Torre, cirujano del hospital 
general y D. Manuel Codorniu director general 
Jubilado del cuerpo de sanidad militar, diputado 
en varias legislaturas y senador por elección po
pular.

Tambien ha fallecido, en Francia, el señor 
D‘0rbigny (Alcides) que se habia dado á cono
cer ventajosamente por sus trabajos científicos y 
por sus lecciones de Paleontología en el museo 
de historia natural de Paris.

Erratas. En nuestro último número han apa
recido las siguientes: en la nota del artículo da 
la primera plana dice coUnuativa por colicuati
va, é incocreible por incoercible. En la primera 
observación del Sr. de G:espo dice la rescozor 
por el rescozor, oftolinia por oflalmia y parpe
bral por palpebral.

Por las anteriores crónicas.
J. Casaña.

VACANTES.
La de cirujano de Castejón de Alonegros, pro

vincia de Huesca; su dotación 4300 rs., y 240 rs. 
para casa, cobrados por el ayuntamiento. Las so
licitudes hasta el 31 del corriente.

—La de cirujano de Secastilla y un anejo, pro
vincia do Huesca; su dotación 1280 rs. , un cán- 
aro de vino, dos cargas de leña por cada habi
tante y casa. Las solicitudes hasta el 31 del cor
riente.

PAHTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Beneficencia y Sanidad.—Negociado 4.*

■ Exemo Sr.: Entera la Reina (Q. D: G. ) de los 
relevantes servicios prestados en Montevideo por 
don José Aligue! Jimenez, médico de la goleta de 
S. M. Cartagenera, al consagrarse sin descanso y 
gratuitamente, en los momentos de mayor pánico 
á la asistencia de los inválidos por la fiebre 
amarilla, que diezmaba la población, se ha servido 
concederle la cruz de primera clase de laórden de 
la Beneficencia; acordando á demas quese le den 
las gracias en su Real nombre por conducto de 
V. E. y que se suplique en la Gaceta esta mues
tra del Real aprecio para satisfacción del intere
sado y del honroso cuerpo á que pertenece.

Lo digo á V. E. de Real órden, remitiéndole 
el diploma de dicha cruz, para que por el minis
terio de su digno cargo se haga llegar á manos 
del agreciado. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid, 20 de julio de 1837.—Cándido Nocedal.— 
Señor ministro de Marina.

—Se necesita un farmacéutico para rejentar 
una botica en un pueblo de Estremadura' alta; el 
sugeto que guste enterarse de las condicione® 
puede pasarse por el comercio-droguería de Gil, 
calle Imperial, ó bien entenderse con la viuda 
dueña de la botica, dirigiendo la correspondencia 
por Talavara de la Reina, en Peraleda de la Mata.

—Por necesitar su dueño trasladarseá una ca
pital, se vende una botica de las mejor situadas y 
acreditadas de la provincia de Estremadura, cuyo 
despacho es de 30,000 rs. anuales, enagenándola 
por un precio sumamente cómodo; y aun si con
viene, no tiene inconveniente en darla á plazos 
completamente garantizados.

El encargado es, don Joaquín González perez 
en Jerez de los Caballeros.

—Por falta de salud de su dueño, se vende por 
menos de la mitad de su valor, una oficina de 
farmácia, acreditada en Sevilla. No hay inconve
niente en darla á plazos, garantizados á satisfac
ción. Don Agustín Alaría Barberi, tarmacéutico en 
dicha capital, es el encargado.

—En la villa de Herencia, provincia de Ciudad 
Real se vende una botica perteneciente á la viuda 
del farmacéutico don Francisco de las lleras. La 
villa de Herencia consta de I,7Q0 á 1,800 veci
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